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Principales resultados de la Encuesta de Calidad de Vida en el Trabajo 2001: Cierta satisfacción general pero poca autonomía y participación en el trabajo

Recientemente han sido publicados los datos referidos al año 2001 de la Encuesta de Calidad de Vida en el Trabajo (ECVT), que realiza anualmente el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales de España desde 1999. Como resultados más relevantes se observa que una mayoría de las personas ocupadas tienden a considerarse satisfechas con su trabajo, mientras que en una proporción similar perciben déficits importantes respecto a cuestiones como la integración, la autonomía o la participación en el trabajo. Dichos resultados presentan variaciones considerables en función de la categoría ocupacional, el sector de actividad, el sexo o la edad.

Descripción de los principales resultados

Los objetivos de la ECVT 2001 se centran en obtener datos sobre las condiciones en que se desarrollan las actividades laborales en España y sobre las percepciones que los trabajadores tienen de dichas condiciones y de sus relaciones laborales. Para la explotación de la encuesta se han generado varios índices que valoran la “calidad de vida en el trabajo” en una escala que admite valores de cero a diez (cero indica las condiciones de trabajo pésimas y diez refleja las mejores condiciones laborales). Tres de los seis índices propuestos describen una situación relativamente satisfactoria: Los índices de condiciones de trabajo y de orgullo en el trabajo obtienen puntuaciones medias aceptables (alrededor de 6 puntos sobre 10), y el índice que mide el grado de alienación en el puesto de trabajo presenta un nivel bajo (2,1 sobre 10), lo cual debe interpretarse como positivo. Pero los otros tres índices, el de participación en el trabajo, el de integración en el puesto de trabajo y el de autonomía en los puestos de trabajo, obtienen puntuaciones bastante bajas (alrededor de 3 puntos sobre 10), lo cual refleja la existencia de situaciones poco deseables respecto a estos aspectos.

Por otro lado, según la ECVT 2001 los trabajadores encuestados manifiestan, en general, un nivel de satisfacción en el trabajo de 6,8 puntos sobre 10. Entre las razones apuntadas para justificar dicha satisfacción aparecen cosas como el “gusto por el trabajo” (24,5%), el compañerismo (11,8%), el buen salario (7,7%), el buen horario laboral (7,5%) y el desarrollo personal (7,4%). Entre las razones de insatisfacción en el trabajo resultan más relevantes el mal sueldo (20,7%), el mal horario de trabajo (15%) y la dureza del trabajo (9%). Resulta chocante observar que la estabilidad laboral es citada como fuente de satisfacción sólo un 3,4% de los casos, y como motivo de insatisfacción sólo en un 5,4%.

El contenido del trabajo es percibido por las personas encuestadas como atractivo e interesante con una puntuación media de 7 sobre 10. En este sentido, la mayoría de ellas (60%) afirman que nunca se aburren en su trabajo, aunque otro 30% lo considera tedioso a veces y un 10% asegura que se aburre siempre. Respecto a las condiciones de seguridad e higiene en la empresa, el 77,3% de los encuestados están genéricamente satisfechos con ellas (sólo el 8,3% se muestran explícitamente insatisfechos), lo cual no deja de resultar paradójico en uno de los países con las tasas de siniestralidad más altas de la UE.

La organización del trabajo parece que suele ser bien aceptada entre la población de la muestra. Así, el 70,4% de las personas encuestadas se muestran satisfechas con la estructura organizativa y con la división del trabajo vigente en su empresa. No obstante, a pesar de lo dicho, sólo el 35% afirman conocer el organigrama de su empresa, sus objetivos y su organización. Esta contradicción sugeriría la conveniencia de tomar con precaución dichos datos y relativizar su significado aparente. Por otro lado, la mayoría de las personas encuestadas (el 60%) se muestran de acuerdo con el grado de participación que tienen en las decisiones que afectan a su trabajo (frente al 24% que se manifiestan claramente en desacuerdo). Como contrapartida se observa que sólo un 30% consideran aceptable su nivel de autonomía laboral, mientras que el 31% están sólo un poco de acuerdo y un 25% no está de acuerdo en absoluto. Es decir, parece que al tiempo que se acepta el grado de participación en general, como contrapartida existe una demanda de mayor autonomía en el puesto de trabajo.

Respecto a la formación continua y la trayectoria profesional, la ECVT 2001 muestra que la gran mayoría de los trabajadores (77,2%) considera correcta la relación entre su propia formación y el puesto de trabajo que desarrolla (aunque un relevante 17,7% considera que su formación es superior a la requerida). Así mismo, más de la mitad de los encuestados (54%) afirma que su formación profesional tiene poca o ninguna relación con sus posibilidades de promoción profesional en la empresa (sólo el 20,8% consideran que sí existe relación). Estos datos debieran hacer reflexionar sobre la idoneidad de los programas formativos y de los perfiles laborales requeridos por las empresas.

La ECVT 2001 incluye también información sobre la movilidad laboral y geográfica. Así, por ejemplo, se observa que el 71,1% de las personas encuestadas han cambiado de empleo alguna vez en su vida, y manifiestan que los principales motivos para cambiar fueron la promoción profesional (20,7% de ellas) y las mejoras económicas (18,9%). El restante 28,9% de las personas encuestadas continúan en su primera actividad laboral, un empleo que aceptaron porque “era el tipo de trabajo que buscaban” (53,2%) o porque fue la primera ocupación que se les brindó (22,3%). Resulta curioso que estas preguntas se planteen como si las personas siempre cambiaran de trabajo por propia voluntad, sobre todo teniendo en cuenta la alta temporalidad en el empleo que caracteriza el mercado laboral español. Respecto a la movilidad geográfica, se observa que el 23,3% de las personas encuestadas reside actualmente en una comunidad autónoma distinta de su comunidad originaria, mientras que el 76,7% vive en su comunidad autónoma de nacimiento.

Por último, la ECVT 2001 incluye algunas preguntas relativas a la conciliación de la vida familiar y laboral. A grandes rasgos se observa que el 60,3% de las personas encuestadas viven en una estructura familiar que corresponde al modelo de matrimonio o pareja con hijos, el 12,3% sin hijos, y el 10% son familia monoparental (entre éstas últimas la mayoría son mujeres). Otro de los datos que se resaltan es que el principal motivo por el que las mujeres ocupadas afirman que dejarían su empleo es por la terminación o rescisión de su contrato actual (41,7%). Según se apunta, prevalecen los motivos profesionales sobre los de carácter familiar, ya que el 27,3% de ocupadas dejarían su empleo actual para promocionarse profesionalmente, frente al 1,6% de las que lo abandonarían para atender obligaciones familiares, el 1,4% por maternidad y el 0,4% por contraer matrimonio.

Interpretaciones del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales

Las interpretaciones que el propio Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales hace de la ECVT 2001, plasmados en los comentarios de resultados de la propia encuesta, presentan un panorama eminentemente positivo. La principal conclusión que se remarca es que “los ocupados en el mercado laboral español presentan un nivel general muy alto de satisfacción con su trabajo, consolidándose una tendencia que se repite desde el año 1999”, sobre todo teniendo en cuenta que el índice general de calidad de vida en el trabajo revela que más de seis de cada diez ocupados se sitúan en posiciones medias o altas de calidad laboral. Este dato se complementa y matiza apelando a la existencia de un nivel alto de orgullo por el trabajo que se realiza, un nivel alto de satisfacción con las condiciones de trabajo, unos niveles medios de integración, autonomía y participación en el puesto de trabajo, y un nivel bajo de alienación laboral.

Comentario

La ECVT 2001 parece mostrar que, en general, los ocupados españoles afirman encuentrarse satisfechos con su trabajo, y los comentarios del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales tienden a enfatizar más los resultados positivos que los negativos. Por otro lado, sería poco creíble que la mayoría de la población trabajadora se mostrara explícitamente muy insatisfecha con su trabajo. Pero existen ciertos aspectos, como los referentes a los índices de integración, autonomía y participación en el puesto de trabajo que, aunque los comentarios oficiales insistan en otorgarles la consideración de “niveles medios”, reciben una escasa aprobación por parte de los trabajadores. En este sentido, los datos de la ECVT 2001 dibujan una desigual distribución de poder entre trabajadores y directivos, por lo que se podría plantear la hipótesis de que en las empresas españolas existen ciertos déficits que dificultan la expresión plural de puntos de vista e intereses, así como el predominio de un control disciplinario de la fuerza de trabajo, especialmente entre determinados colectivos laborales. Así, por ejemplo, resulta significativo que mientras que el 60% del total de las personas encuestadas se muestran de acuerdo con su grado de participación en las decisiones que afectan a su trabajo, entre los trabajadores no cualificados este porcentaje desciende al 40%, y entre los directivos de empresas y de la Administración pública asciende hasta el 91%.

Se observa también una clara distribución desigual de la satisfacción con el contenido del trabajo en función de las categorías ocupacionales y sectores de actividad. Por ejemplo, los universitarios y los empresarios y profesionales con asalariados son quienes consideran menos monótonas sus actividades laborales, mientras que los trabajadores menos cualificados son los que perciben su trabajo como más monótono. Respecto a otras variables como el sexo o la edad, se observa que los varones realizan trabajos más tediosos que las mujeres, y que los niveles percibidos de aburrimiento en el trabajo disminuyen conforme aumenta la edad. Es decir, los jóvenes son quienes realizan trabajos más tediosos y monótonos. En definitiva, a pesar de la anunciada satisfacción mayoritaria, a lo largo de la encuesta se van detectando determinados tipos de grupos (especialmente jóvenes, mujeres, trabajadores poco cualificados, del sector servicios, etc.) que presentan una calidad de vida en el trabajo bastante menos satisfactoria que el resto de la población ocupada.

Por otro lado, sería conveniente reflexionar sobre la validez metodológica de utilizar la encuesta por cuestionario para obtener ciertos datos sobre percepciones de personas que se encuentran en contextos sociales muy diferentes, la obtención de los cuáles quizá requeriría de aproximaciones más cualitativas que evitaran la falacia de la agregación de respuestas inconmensurables. Para captar este tipo de información valorativa mediante un cuestionario se requiere de una muy buena información previa sobre los significados que la población da a los ítems sobre los que se preguntará, cosa que en una muestra a escala nacional no debe de ser fácil de conseguir. De todas formas son los únicos datos disponibles y por lo tanto los mejores de momento. (Josep Espluga. Departament de Sociologia de la Universitat Autònoma de Barcelona).

